SOBRE LA CAMPAÑA DE LAS MUNICIPALES 2011


Un partido en el Gobierno es democrático cuando respeta, siempre, los derechos de los ciudadanos. Si sólo los respeta a veces y además usa los medios de que dispone para el fin de conservar el poder o desacreditar a los ciudadanos, entonces se convierte en un partido totalitario. Si además llega al “Yo soy el Pueblo", tenemos un claro ejemplo de un partido de ideología fascista. Eso es lo que se está poniendo en evidencia en la actual campaña electoral: que el PSOE de Tharsis actúa como un partido de ideología fascista      

El partido Socialista llegó al poder de Tharsis por vías totalmente democráticas presentándose como capaz de reparar las carencias y las frustraciones de los tharsileños. Y así fue que, ciertamente, durante algún tiempo gobernó para el pueblo. Eran los tiempos primeros de la democracia, y la política local era cosa de personas comprometidas con ideas y con la gente. No se le vio el peligro y los tharsileños permitieron que asumiera todo el poder político. A partir de ahí ha tenido como prioridad de su acción política acabar con toda clase de oposición, convirtiendo al pueblo en un modelo ejemplar de pensamiento único.


Mediante una estudiada estrategia de propaganda basada en teorías “oscuras”, el PSOE se dedicó con total libertad a propagar ideas, doctrinas y opiniones destinadas al sometimiento intelectual de las personas y la perpetuación en el poder. La consecuencia de haber estado ejerciendo esa forma de violencia psicológica durante años ha sido el debilitamiento progresivo de la capacidad crítica del pueblo, y una especie de sugestión hipnótica que impide a las mentes reconocer como válidas otras ideas y emociones que no sean los recogidos en los principios ideológicos del partido, y que tienen en la imposición del miedo el arma fundamental de su actividad propagandística.


Como todo movimiento reaccionario, el del partido socialista no se ha nutrido de las capas más trabajadoras del pueblo (a ésta las utiliza), sino de esa pequeña burguesía con estudios o cierta capacidad económica que mantiene un claro ascendente sobre una población poco formada y fácilmente manipulable a la que es fácil imponerles la idea de que esos pequeños burgueses que se constituye como la élite dominante y todos los demás, somos iguales.
Persuadidos de que así es, la lucha de clases, las diferencias de grupo, la individualidad queda sin sentido, y todos pasamos a imitar esos patrones de conducta de estructura reaccionaria, en donde la propaganda impone los pequeños hábitos diarios que, repetidos sistemáticamente, se han convertido en costumbres que llevan a reproducir continuamente maneras y actitudes en un interminable e insano circulo vicioso.


Haciendo penetrar en la existencia cotidiana de los tharsileños hábitos pequeñoburgueses, sencillas consignas y mentiras bien programadas, la capacidad crítica, el inconformismo y la sensibilidad revolucionaria fue quedando anulada hasta hacer de Tharsis una sociedad dócil y en decadencia.
Las ideas se reducen. El “todo va bien”, “no hay que cambiar”, “si hay un cambio será para mal”,“nosotros os protegemos”, “nosotros os vigilamos” “nosotros os informamos” se instala en las conciencias. Se provoca la renuncia a consideraciones morales, se busca con ahínco reflejos condicionados por los que haya uniformidad en las reacciones y se consiga aislar a los disidentes con la calificación de bichos raros. Es entonces cuando la manipulación y el control de las mentes son absolutos y sólo es imprescindible mantener la credibilidad en el sistema para garantizar unos resultados permanentes.


Si se consigue impedir que llegue información que ponga en peligro el poder hipnótico de esa propaganda que convence a los tharsileños de las bondades de las decisiones y las actuaciones del partido socialista y de sus líderes no habrá problemas. Y ahí, mala suerte, que aparecen los Amigos de Tharsis quebrando el control absoluto sobre la información que recibía el pueblo y haciéndoles comprender a muchos que están siendo desinformadas y engañados.


La respuesta de dirigir los tiros hacia todo aquel medio o persona que difiera de sus opiniones es un principio que está en la línea de la teoría fascista de la centralización autoritaria. Por lo tanto, se esperaban agresiones por parte de quienes tienen como planteamiento fundamental el sometimiento de las personas y el control de los medios. Sabemos de sus métodos coercitivos e inmorales para mantener una credibilidad cada vez más en entredicho. Pero la verdad es un valor sagrado al que los Amigos de Tharsis no vamos a renunciar por la presión de quienes tiene como propósito desperdigar rumores y esparcir mentiras sólo útiles a sus políticas o a ellos mismos.


Si la finalidad que persiguen es volver al silencio y a su verdad interesada es inútil que sigan por el camino emprendido. Nosotros seguiremos desde la independencia de criterio intentando despertar conciencias e informando sobre los asuntos que interesan y afectan a la naturaleza de la Asociación. Que no les guste podemos entenderlo. Que nos insulten no vamos a admitirlo.
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